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En enero de 2002, la Generalitat va-
lenciana, en manos del PP, se vio
obligada a reconocer la existencia
de una peculiar tribu de indios me-
tropolitanos. Frente al Ayunta-
miento de Alfafar, una población
de 20.000 habitantes situada en el
extrarradio de Valencia, se levanta-
ban desde mediados del año ante-
rior varias tiendas de campaña. Al
mismo tiempo, dos vecinos del ba-
rrio del Parque Alcosa sostuvieron
durante 11 días una huelga de ham-
bre en la catedral de Valencia. 

La Koordinadora de Kolectivos
del Parke protagonizó estos actos
precisamente para llamar la aten-
ción y decir: “estamos aquí”. Su
blanco, un ayuntamiento “de pro-
greso” que había rescindido el con-
trato que durante años mantuvo
con la cooperativa de limpieza del
Parke, y por otro lado, una Ge-
neralitat que había ganado para el
neoliberalismo el principio punk
de ‘háztelo tú mismo’ –en otras pa-
labras, búscate la vida como pue-
das–. Tanto el Ayuntamiento de
Alfafar como la Generalitat cedie-
ron: el primero volvió a confiar en
el modelo de inserción social de la
cooperativa de barrenderos; la se-
gunda admitió indirectamente la
existencia de estos indios que blan-
dían escobas como hachas de gue-
rra y consintió que se usaran fon-
dos de los servicios regionales de
empleo para los talleres formativos
de la Koordinadora.

Un barrio contra la exclusión
“Veníamos de un colectivo de jóve-
nes de barrio, en un barrio donde
no había nada, donde la asociación
de vecinos está prácticamente

muerta”. La descripción que hace
Toni Valero de los comienzos de la
coordinadora a mediados de los ‘80
podría ser la de tantos colectivos
de jóvenes surgidos en la España
del desempleo masivo y la heroína.
Valero destaca la desmovilización
que estos dos factores habían in-
troducido en un barrio que apenas
una década antes había vivido pro-
cesos asamblearios de calado en
torno a las reivindicaciones clási-
cas del movimiento vecinal: por la
vivienda, por los equipamientos pú-
blicos, contra la carestía de la vida.

En el año ‘87 estos jóvenes fun-
daron la cooperativa de limpieza

como una forma de escapar al paro
que oscilaba entonces entre el 30 y
el 40% en Alfafar. Era el primer pa-
so para la creación de un pequeño
tejido de empresas sociales que hoy
soportan más de 100 puestos de
trabajo. Entre sus actividades se
encuentran la limpieza, el reciclaje,
la animación sociocultural, las re-
formas, la fontanería, el montaje
de ruedas, la limpieza en seco y el
textil. Toda esta bolsa de trabajo se
gestiona con criterios democráti-
cos y abiertos: los puestos rotan ca-
da seis meses, pasados los cuales
se pasa a otra cooperativa o se reci-
be apoyo en formación para poder
acceder a otros puestos de trabajo. 

Cada grupo de la coordinadora,
que funciona por áreas de trabajo,
mantiene un alto grado de autono-
mía, de modo que las mayorías no
se impongan a las minorías en

cuanto a niveles de implicación, o
en cuestiones de ideología –dado
que no todos los integrantes son
‘militantes’ en el sentido clásico del
término–. 

Como demuestra el actual con-
flicto con los servicios de empleo
(ver recuadro), las relaciones con
la Administración no siempre son
fluidas. Aunque Valero precisa que
“el hombre blanco no siempre utili-
za el palo, a veces también usa la

zanahoria” para proporcionar pres-
taciones sociales que desmovilizan
“y solucionan, desde su lógica, el
problema de exclusión que vive el
barrio”. Para Valero, lo que ha
cambiado en esencia desde la dé-
cada de los ‘80 no son los proble-
mas que afectan al Parque Alcosa,
sino que “se ha creado una capaci-
dad de respuesta colectiva a esos
problemas por parte de la misma
gente que los sufre”.

BILBAO // 

I Congreso de
Economía
Feminista

MARTA BRANCAS 
El I Congreso de Economía Fe-
minista “Las nuevas fronteras de la
economía: más allá del mercado”
ha tenido lugar en Bilbao el 14 y 15
de abril en la Facultad de Ciencias
Económicas y Empresariales de la
UPV en Sarriko, organizado por el
departamento de Economía Apli-
cada I. Más de 150 personas se han
reunido para tratar de forma inde-
pendiente, por primera vez, estos
novedosos temas de economía. 

Según Yolanda Jubeto, del comité
organizador, esta novedosa apuesta
responde a la necesidad de agluti-
nar las nuevas aportaciones que en
este campo de conocimiento se es-
tán dando en las últimas décadas.
“En este sentido –afirma Jubeto– la
perspectiva feminista nos permite
superar la ceguera y rigideces que
han caracterizado a la mayor parte
de la teoría económica realizada
hasta la fecha”.

La ponencia inaugural plenaria
estuvo a cargo de Cristina Carrasco,
de la Universidad de Barcelona,
quien hizo un recorrido por la eco-
nomía feminista pionera de los si-
glos XVIII y XIX en torno al dere-
cho de las mujeres al empleo. Ca-
rrasco plantea romper la economía
oficial que centra su objetivo en el
mercado, para integrar todos los
trabajos (el trabajo doméstico no
renumerado, los trabajos de cuida-
dos y el trabajo voluntario) y que
esto sea el objetivo principal de la
economía. “Hay que centrarse en
conseguir un buen estándar de vida
para la toda la población, hombres
y mujeres”, aseguró.

El congreso se estructuró en tres
áreas temáticas: las condiciones de
vida y trabajo, las políticas públicas
y economía internacional. En cada
área se presentaron ponencias, mu-
chas de ellas con perfil interdiscipli-
nar ya que provenían de la sociolo-
gía, la antropología o el derecho.

La ponencia final la desarrolló
Antonella Picchio, de la universi-
dad de Modena (Italia). La profeso-
ra explicó que hay que medir la ten-
sión de los conflictos que se produ-
cen al unir dos esferas que antes
estaban separadas, concluyendo
que “la perspectiva radical feminis-
ta no necesita el conflicto porque
cambiamos la realidad continua-
mente pero conciliando. La vida
personal (y de masas) es el terreno
de la política, que se cambia no só-
lo con ideas sino con acción, que
necesita muchas ideas”.

Más información

www.ehc.es/economiafeminista 
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Buscando la vida en el Parque Alcosa
Hace dos décadas que la Koordinadora de Kolectivos del Parke se enfrenta al paro y a la exclusión social en el
barrio de Parque Alcosa (Alfafar, Valencia). La coordinadora impulsa una docena de cooperativas sociales que
emplea hoy a más de 100 personas. Mientras, la Generalitat desatiende sus compromisos con el barrio. 

Diego Sanz Paratcha
Redacción

Las cooperativas se
dedican, entre otras
actividades, al reciclaje,
limpieza, montaje de
ruedas y textil

BANDAS AGUERRIDAS. La cooperativa de limpieza se formó en el año 87. El paro
afectaba entonces al 30% de la población activa del barrio.

Si no hay cambios de última
hora, un peculiar ‘kobrador
del frac’ podría visitar en
breve las oficinas del Servef,
el servicio de formación y
empleo de la Generalitat
valenciana. El Servef debe
desde enero 160.000 euros
a la coordinadora del Parke,
una cantidad que estaba
destinada a los talleres for-
mativos desarrollados por la
organización. Esta línea de
ayudas quedó aprobada tras

los acuerdos de la Catedral,
firmados en febrero de 2002
por la coordinadora y el
Ayuntamiento de Alfafar, con
la intermediación de CC OO
y del colectivo Revolta. 
En opinión de Toni Valero,
“un mecanismo aparente-
mente objetivo y socializado”
como el retraso del pago “es
en realidad una forma clara
de exclusión social, es el ins-
trumento que usa la Admi-
nistración para excluir social-

mente a grupos como el
nuestro que se autoorgani-
zan y se autoadministran los
recursos que consiguen
arrancar a la Administración
en un proceso de lucha”. 
Como respuesta, la coordi-
nadora prevé una campaña
informativa y de denuncia
sobre lo sucedido, que
incluirá diversas acciones
para hacer visible el conflic-
to. Además, ha emitido
bonos solidarios que funcio-

narán como préstamos que
las cooperativas devolverán
una vez superado el conflicto
con el Servef. Este organis-
mo ha prometido que pro-
porcionará los fondos en
diciembre, plazo que la coor-
dinadora considera demasia-
do largo. En palabras de
Valero, “se trata de un ata-
que indirecto, es como si en
vez de bombardearnos nos
estuvieran cortando los
suministros”.

La Generalitat debe 160.000 euros al Parke
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